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			Capítulo 1

			Que trata del sitio de San Felipe por los carlistas y de los amores de un soldado

			En diciembre de 1706, los botifleros permanecían sitiados en el castillo de San Felipe, de Maó, por los carlistas de mosén Saura. El capitán Martí Dasi, caballero de Ciutadella, se hallaba repeliendo con su compañía de payeses una salida de mercenarios del Arrabal, perros del gobernador Leonardo Dávila. Tropezó con un muchacho melenudo y se enzarzaron en una lucha cuerpo a cuerpo. Al final le abatió con la culata. Cuando iba a hincarle la espada, para ahorrar munición, el mozo puso ojos de rabia, como gata en celo. Se rasgó la camisa andrajosa y mostró unas tetas fenomenales, distintivo de su verdadera condición. El caballero se quedó helado, espada en alto. Clavó el acero, desviándolo al suelo. Pronto, soldado y mercenaria rodaban sobre la rala vegetación, a cubierto de una cerca de piedras amontonadas, donde se amaron sin forcejear ni decir palabra. Luego, la mujer escapó renqueando. Solo se volvió una vez para mirar atrás entre curiosa y felina, con cierta ternura.

			Se llamaba Emilia y vivía con una comadre vieja, verdadero tonel de grasa, en una barraca del Arrabal. Formaba parte de una compañía de mujerucas zarrapastrosas, morralla al servicio de la fortaleza, que robaba provisiones y montaba la guardia. Aquella noche los payeses del capitán Dasi las habían vapuleado de lo lindo. Quedaron plantadas en el campo de batalla, derribadas a pedradas, degolladas con hoces o abatidas a estacazos.

			Emilia regresó a su cabaña. La comadre había salido. Echó agua en la jofaina y se lavó. Buscó luego un mendrugo y unas cuantas uvas pasas que devoró con avidez, y a continuación prendió fuego en el hogar. Se rebujó en una manta negra y maloliente, tras ojear la explanada por el ventanuco, y se acurrucó junto al fuego. Soplaba viento del norte y se oían batir maderos y chatarras. Sonaban voces inconexas. Las ráfagas eran tan intensas que parecía que habían de desencajar el techo.

			Fue quedándose dormida. Volvió a ver al oficial entre el bailoteo amarillento de las llamas. Reconoció su acero rutilante, su bigote enhiesto, sus ojos desenfrenados. Era bravo y estaba dispuesto a traspasarla. Era el caballero que tantas veces había soñado en su catre. Volvió a sentir el frenesí de desnudar el pecho para mostrarle el alma, y fue como si otra vez rodara por el suelo, sintiéndose atenazada. Todavía le ardían las entrañas.

			La despertó un alud de piedras. Parecía que derribaran la torre del homenaje. Pero no era más que la comadre que había abierto la puerta, toda desgreñada y aventada.

			Emilia se levantó. Avivó las brasas del fogón.

			—Creí que te habían pasado por las armas.

			—En cierto modo —dijo Emilia.

			La comadre se preparaba unas rajas de bacalao y Emilia aprovechó para contar lo sucedido. Cuando concluyó, la vieja dijo con regocijo:

			—A ese ya no lo vuelves a ver.

			Pero volvieron a encontrarse. Se abrazaron entre acometidas feroces, escondidos en matorrales, como amantes salvajes. Entretanto, el ejército heterogéneo de Saura proseguía el asedio, y payeses y mujerzuelas se mataban a porrazos. Emilia y el caballero se citaban en los asaltos, para refocilarse al pie de cercas desmoronadas o a orillas del mar.

			La moza se arreglaba como nunca hiciera antes. Se lavaba a diario. La comadre refunfuñaba porque gastaba mucha agua y tenían que acudir una y otra vez a la cisterna, con peligro de que las pillara una bala perdida. Se ponía camisas de lino y calzones anchos, con una faja de lana enrollada en la cintura, y chaleco, como si fuera un aldeano honrado. Contrastaba vivamente con el resto de la facción harapienta, y algún gallito del Arrabal se la comía no tanto con los ojos como con las manos. Aunque al final siempre lograba zafarse, si era preciso con un rodillazo certero en las partes.

			Tanto llegaron a intimar soldado y mercenaria que en Navidad el capitán la llevó a la cena privada de Saura. El caballero lucía un traje negro, con espada reluciente, y la moza se cubría con un rebocillo de seda bordada, jubón de terciopelo airosamente ceñido y saya plisada, medias de estambre y zapatos blancos de tacón

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Flor de sal

           	te recomendamos comenzar a leer

          El Mosquetero del Alcázar

             de Autor

              

          [image: cover_2]

			
      Prólogo

			Alcázar de Madrid, principios de agosto de 1624

			Él permanecía inmóvil, erguido en mitad de aquella sala situada en el ala norte de la regia construcción. Se balanceaba de cuando en cuando con nerviosismo sobre sus ya malogradas y temblorosas piernas. Su cabeza descubierta mostraba unos cabellos salpicados de hebras de plata, que en un tiempo lejano fueron negros como ala de cuervo. Una incipiente calvicie alargaba una frente que antaño era fiel reflejo de su autoridad y gallardía. Suspiró hondamente mientras sus manos daban vueltas a su chambergo. El dorso de estas mostraban una serie de pecas que el peso de la edad había instaurado, inmisericorde, sobre su piel morena.

			Miró en dirección a las grandes puertas de madera de pino que custodiaban dos alabarderos. Hubo un tiempo en que podía traspasar aquel dintel sin necesidad de concertar una cita, valiéndose de su cercanía con el Tercer Felipe. Hubo un tiempo en que el anuncio de su sola presencia le confería privilegios y reverencias allá por donde pasaba. Todos los nobles querían acudir a sus dependencias para consultarle sobre asuntos de diversa índole: política, teocracia... Lo consideraban una eminencia, una suerte de erudito al que la posesión de una más que aceptable biblioteca lo elevaba en la escala social. Y, sin embargo, aquellos tiempos habían transcurrido de una forma tan veloz que casi no se había percatado. ¿Dónde quedaron? Era la pregunta que flotaba en su mente. Su vida parecía haber transcurrido en un suspiro; especialmente, los últimos años, en los que el nacimiento de sus hijos y los estragos de la edad habían hecho mella en su cuerpo. Y no podía decir que la compañía de su joven esposa Juana, mucho menor que él, fuera un consuelo en los inicios de su vejez: su carácter altivo y caprichoso le daba más quebraderos de cabeza que las travesuras de sus hijos, aún jóvenes.

			Unos pasos sonaron desde la sala contigua. La puerta se abrió ante sus ojos con un crujido dando paso al caballero ujier, ataviado de terciopelo negro y satén plateado. Dio tres golpes en el suelo con su bastón y pronunció un nombre en voz alta y clara:

			—Su Majestad llama a don Pedro de Guzmán Enríquez de Rivera y Acuña.

			—Don Pedro de Guzmán... –repitió otra voz en la lejanía.

			—Don Pedro de Guzmán... –dijo otro.

			El aludido volvió a suspirar y, por toda respuesta, flanqueó las oscuras puertas de madera, brillantes de barniz, para encontrarse en pocos instantes ante el rubicundo Felipe, el cuarto de su nombre.

			Al inclinarse ante el monarca, no pudo evitar compararlo con su malogrado padre, el Tercer Felipe, aquel prudente y tímido rey al que la historia parecía haber castigado de manos de sus ingratos cronistas. Advertía un leve parecido entre ambos en lo que respectaba a la belleza y a la apostura física; tal vez, también, el brillo curioso de sus ojos claros, que refulgían sobre su pálida tez. Aun así, el joven rey era la viva imagen de su madre, Margarita de Austria–Estiria. Buena prueba de ello era el rostro alargado, la mandíbula prominente y sus gruesos labios; amén de la blancura casi traslúcida de su piel y el dorado de sus cabellos, cortados a ras de las orejas, como imponía la moda de la época. En cuanto a sus vestimentas, la estricta y oscura etiqueta impuesta por su predecesor y por su abuelo Felipe II parecía no cumplirse en el caso del futuro Rey Planeta, a la sazón un arrogante joven de apenas veintiún años que lucía, con no poca coquetería, un atuendo que combinaba el terciopelo negro y listas doradas del jubón con el satén negro de sus calzas.

			A pocos pasos del monarca se hallaba don Gaspar de Guzmán, valido del rey y futuro conde–duque de Olivares. Permanecía en pie, con las cejas en un sempiterno fruncimiento y sus ojillos oscuros, siempre atentos y brillantes de malicia, bajo un flequillo moreno cortado a mitad de su arrugada frente. Sus oscuras vestimentas otorgaban a su presencia una gravedad mayor que la que su rostro emanaba de por sí.

			—Mi buen don Pedro –comenzó a decir el joven rey–, celebro veros de nuevo en la Corte.

			—Majestad, el honor es mío. Hacía años que esperaba vuestra llamada...

			—Los acontecimientos recientes, mi buen don Pedro, ocupan casi toda nuestra atención. –Se mesó la frente con fruición–. Como ya sabréis, esos ingleses malnacidos, con el hideputa de su rey a la cabeza, han sitiado Breda, comprometiendo el legado de mi bisabuelo Carlos. La pax hispanica[1] por la que mi padre tanto luchó ha quedado definitivamente destruida.

			—Algo he escuchado, mi señor, mas no olvidéis que vuestro reino sufre con vos.

			—Me preocupan mis tropas... –reconoció el rey, preocupado.

			—Vuestros tercios son los más fieros del mundo, Majestad –intervino Olivares–. No tengáis duda alguna de que echarán a esos hijos de Satanás de nuestra plaza. Por cada uno de nuestros hombres que esos malhadados maten, los nuestros se llevarán por delante a cuatro más de los suyos.

			—Aun así, se perderán incontables vidas, don Gaspar. –Miró a su valido–. Que los primeros años de mi reinado sean recordados por guerras y muerte, no es algo que me llene de especial orgullo, pese a la fiereza de mis hombres.

			Callaron.

			El rey se levantó y se dirigió a uno de los ventanales que miraban sobre el río Manzanares. Las manos, cruzadas tras la espalda. Por un instante, don Pedro creyó ver en él al malogrado Felipe III, que había adoptado esa misma actitud, en esa misma sala, hacía ya varios años. Ese día, la vida de don Pedro cambió por completo, renunciando a una felicidad que creía más duradera y que partió rumbo a Francia en pos de un destino incierto.

			Se mordió los labios. Poco sabía de Aurora y de Felipe, poco sabía de sus sentimientos y andanzas, mas le constaba que ambos trabajaban de forma encomiable para proteger a la reina de Francia y los intereses de las Españas.

			—Mi buen don Pedro, sabéis que no os he hecho llamar para hablar de esta nueva guerra que se inicia contra nuestro Reino. –El rey lo miró–. Mi intención es otra bien distinta.

			—Majestad, creo saber dónde queréis llegar... –Suspiró–. Solo puedo deciros que confío en el buen hacer de mis sobrinos y que jamás han dejado de cumplir con las indicaciones de Vuestra Majestad.

			—¿Y por qué no hemos recibido noticias suyas? –intervino Olivares, visiblemente enojado–. ¿A qué esa demora? Su Majestad ordenó que regresaran por mediación de mi mejor hombre, don Álvaro de la Quadra; y no solo desoyen una orden real, sino que además dejaron que una escoria francesa acabase con la vida de mi fiel colaborador.

			—Felipe remitió una carta a Su Majestad contándole todos los detalles de la muerte de vuestro sirviente, don Gaspar. Creedme cuando os digo que lamento profundamente su muerte, pero ninguno de mis sobrinos tuvo culpa alguna de ello; más aún, se sintieron muy apesadumbrados por no haber podido salvarlo –defendiose don Pedro.

			—Aun así, ambos han desobedecido una orden real. El mismo rey les escribió una carta de su puño y letra conminándoles a regresar.

			—Ya está bien, don Gaspar. Por favor, calmaos. –El rey calló a su valido, alzando una de sus blancas manos.

			El futuro conde–duque apretó los labios con ciertos aires de contradicción. Se sabía de él que era hombre de fuerte carácter, inteligente y en exceso metódico; acostumbrado a salirse siempre con la suya, tal vez debido a su posición y al orgullo que sentía respecto de sus ancestros. De todos modos, sabía que aquel ímpetu que lo caracterizaba no servía ante un mandato regio, por lo que decidió que guardar silencio era lo más oportuno.

			Pedro de Guzmán miró a rey y valido. La juventud del arrogante Felipe contrastaba con lo curtido de aquel hombre de Estado, el verdadero artífice de la política de la Corona y quien realmente llevaba las riendas del poder. Y es que, por aquel entonces, el que en un futuro fuera conocido como Rey Planeta estaba más preocupado en perseguir y gozar de los encantos de las actrices de Madrid que en centrar su atención en los asuntos del reino. Quizá se debiera a su juventud o al poco calor que, se decía, encontraba en el lecho conyugal.

			—Don Pedro, ¿qué sabéis vos de lo dicho por don Gaspar? –preguntó el rey, de repente.

			—Bien poco, Majestad, salvo lo que os hayan dicho ya. Sé que la demora de mi sobrina se debe a que ha debido permanecer en Francia para atender a vuestra hermana. Según me han comunicado, ha sufrido una ligera indisposición que ha mermado su ya de por sí delicada salud.

			—Me resulta increíble pensar en esa posibilidad. –Se llevó la mano al mentón–. Ana siempre fue una niña fuerte, la más fuerte de todos nosotros. –Suspiró–. Aunque, ahora que lo mencionáis, mi hermana María Ana[2] también me refirió la cuestión de su salud, aunque no se explayó en detalles. Ello me hace sospechar que hay algo más detrás de esa aparente fragilidad.

			Don Pedro calló. Nada sabía a ese respecto.

			—¿Y de Felipe? ¿Qué se sabe del muchacho?

			—Como vos le ordenasteis, custodia a la reina Ana y a su melliza con un celo y una diligencia encomiables. Nadie sabe de su existencia, salvo vuestra hermana y unos pocos allegados. Siempre a las órdenes de Vuestra Majestad.

			—Me gustaría que ambos regresaran, aunque sé que la seguridad de mi hermana depende de la presencia de ambos. –Volvió a cruzar ambas manos tras su espalda–. Mi padre así lo hubiera querido...

			—¿De verdad lo estimáis conveniente, Majestad? –intervino Olivares–. Un vulgar espía y una simple muchacha...

			—Tal vez estos dos seres aparentemente insignificantes, mi buen Gaspar, puedan tener en sus manos la llave del futuro de las Españas. Así que os rogaría que no hablarais sin saber.

			Don Pedro tapó su boca de manera discreta con la punta de sus dedos, ahogando una sonrisa que se dibujó en su boca al saber contrariado al futuro conde–duque.

			El rubicundo monarca curvó sus gruesos labios en una risa traviesa, sabedor de la osadía cometida al importunar a su valido. Acto seguido, volvió a fijar sus ojos celestes en el avejentado marqués de Ardales.

			—¿Creéis poder convencer al menos a la muchacha para que retorne? Me temo que Felipe sigue haciendo falta en Francia...

			—Puedo intentarlo, Majestad. Ya sabéis que mi sobrina no se atrevería jamás a desobedeceros.

			—Sea, pues –y luego, a Olivares–: Don Gaspar, llamad a mi escribiente. Debo mandar recado a Francia, presto. En cuanto a vos, marqués, creo que deberíais ir buscando un nuevo partido para la joven.

			—Mi señor, dudo que ella acepte de buen grado. –Don Pedro frunció el ceño–. Ya sabéis que me opuse a la elección de don Álvaro de la Quadra como su futuro marido y, que Dios me perdone, mi ánimo se templó cuando supe de su muerte.

			—¿Acaso mi hombre de confianza no os parecía buen partido, don Pedro? –repuso don Gaspar, contrariado–. El mismo rey tenía intención de concederle el título de marqués por los servicios prestados a la Corona.

			—No me malinterpretéis, señor conde. En nada infravaloro los dones que atesoraba don Álvaro de la Quadra, pues eran innegables. Lo que me perturbaba era la disparidad de caracteres entre ambos y... –Miró al rey–. Bueno, Majestad, vos ya conocéis la particularidad de mi sobrina.

			—Entiendo, don Pedro. Nadie podría juzgaros por albergar tales temores. –Se llevó la mano al mentón–. Tal vez Albert, el hijo de don Juan Coloma, Tercer Duque de Elda, sería más de vuestro agrado. Sé que tuvo relación con vuestra sobrina en el pasado y conozco de sobra su inclinación por ella. Aún suspira evocando lo hermosa que era de niña.

			—Si mis fuentes son fiables, Majestad, se ha convertido en una mujer aún más bella. Aunque, con todos los respetos, mi señor, Albert es solo un bastardo...

			—Creo que vuestra sobrina no está en disposición de elegir, don Pedro. No tratéis de engañarme. Sé que sus orígenes no son... ¿Cómo decirlo sin ofender? Todo lo limpios que se pudiera imaginar.

			Era la voz de Olivares dura como la piedra, cortante como el acero. Había intentado herir al marqués de Ardales allá donde sabía que podía hacerlo, mas no contaba con que don Pedro estaba habituado desde hacía ya largo tiempo a las chanzas que los misteriosos orígenes de Felipe y Aurora habían provocado en la Corte. Quiso hablar, defender a aquella que consideraba su sangre, pese a no llevarla en sus venas, pero la voz autoritaria del Cuarto Felipe llamó al orden a Gaspar de Guzmán.

			—Olvidáis, querido Olivares, que la muchacha también vivió en esta Corte. –Lo miró–. Compartimos juegos infantiles y nos instruimos juntos en muchas y variadas materias de las que siempre sobresalían con brillantez su hermano y ella. Jamás conocí en varón alguno seso tan preclaro como en esa mujer. Y, si bien es cierto lo que argumentáis en cuanto a su linaje, debo decir que para mí esa cuestión carece de importancia. –Irguiose todo lo alto que era.

			— Mi rey, yo no...

			— Callad, Olivares. Callad y dejad de meter la pata.

			Don Gaspar bufó, olvidando por un instante las normas de la etiqueta que se debían mantener ante la presencia del último descendiente de los Austria. Dio un taconazo en el suelo y, tras hacer una rápida inclinación de cabeza, salió de las estancias con paso veloz y aires de rey ofendido.

			Cuando la puerta se cerró a sus espaldas, el nieto de Felipe II clavó su mirada celeste en el arrugado marqués de Ardales. Estaban solos por primera vez en años, con tantas cosas por contarse y, a la vez, diciéndolo todo con la mirada. Sonriendo levemente, el Rey Planeta volvió a sentarse en el trono, sin desviar la atención del fiel amigo de su padre.

			—¿Creéis que la muchacha vendrá, don Pedro? Aunque, claro está, es muy osado seguir llamándola muchacha; máxime, teniendo en cuenta que es varios años mayor que yo. –Rio.

			—Ciertamente, Majestad. Mas he de reconocer que vuestra insistencia me escama. ¿Puedo preguntar a qué ese repentino interés por ella?

			El Habsburgo introdujo la uña del pulgar en la boca, mordiéndola con nerviosismo.

			Volvió a sonreír.

			—Creo que ha llegado la hora de cumplir con la promesa que le hice a mi padre en su lecho de muerte.

			—¿Acaso vos sabéis...?

			—Sí, don Pedro; estoy al tanto de todo el asunto desde hace años. Y ya sabéis que un rey no es nada si falta a su palabra.

			—¿Lo creéis necesario, Majestad?

			Don Felipe asintió con la cabeza. Se retiró la mano de la boca.

			—Sabéis que esto podría desencadenar un conflicto, mi señor.

			—Puede ser –reconoció el monarca español–. Aunque se lo debo a Felipe y a Aurora; sobre todo, a Aurora.

			—Me temo que no os entiendo, Majestad.

			—Pronto lo entenderéis, mi buen marqués. Pronto lo haréis...

         
		

	


¿Podrá Diodor conseguir el amor de doña Catalina, dama de alto copete, pese a su humilde cuna? ¿No es suficiente que él sea bizarro, ella hermosa y estén profundamente enamorados?

	¿Puede un hombre emprendedor llegar a ser aceptado por una familia aristocrática?





[image: Cubierta]En los amores de Diodor y Doña Catalina se entremete el doncel don Domènec, de alto linaje, y el capitán Martí Dasi, soldado de Su Majestad Británica y mujeriego empedernido, pero cuentan con el favor de Emilia, madre ajusticiada y convertida en sombra protectora de su hijo. 

	Asistimos al convulso siglo XVIII en la isla de Menorca, dominada alternativamente por ingleses y franceses, con un período español. Se trata de la lucha entre el absolutismo y la ilustración, que en la isla tuvo dos focos de atención contrapuestos, Ciutadella y Maó. 

Pero sobre todo se trata de una novela de amor y aventuras, a través de la vida de un personaje hecho a sí mismo. 

¿Acaso no le bastaría a Diodor con el amor de Moza, mujer exuberante, para llenar su ajetreada vida?

Una novela que mereció el premio Eugenio Nadal de 1985 y el premio Chianti Ruffino Antico Fattore de 1986.



	
	





Agatha Allen se confiesa enamorada de Venecia y de París, pero ha viajado por España, Europa y América. Digamos que es una verdadera trotamundos. Se ha dedicado a la pintura y ha expuesto en París y en Nueva York, pero también en Madrid y Barcelona. De muy joven sintió la llamada de las letras y se convirtió en una lectora pertinaz. Le gustan las novelas imaginativas y las que seducen con el lenguaje. Reconoce asimismo que le encantan las narraciones clásicas de aventuras con una buena dosis de romanticismo.
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			Capítulo 2

			

			[1]	Yo os uno en matrimonio, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, amén.

			
			

    		

			Capítulo 10

			

			
			[2]	Ciudad de Ucrania.

			[3]	No entiendo una palabra.

			[4]	Entonces, usted es inglés.

			
			
			

    		

			Capítulo 11

			

			
			[5]	Quisiera, quisiera, pero es en vano/Quisiera ser doncella de nuevo.

			[6]	Mi corazón se me va de mí/ Oh, Dios, ¿acaso se me tornará?

			
			

    		

			Capítulo 13

			

			
			[7]	He aquí al Cordero de Dios, he aquí al que quita el...

			
			

    		

			Capítulo 19

			

			
			[8]	Los ilotas.

			
			

    		

			Capítulo 20

			

			
			[9]	Fábula de Príamo y Tisbe.

			
			

    		

			Capítulo 21

			

			
			[10]	Había un capitán que navegaba en el mar/Deja que el viento sople alto, sople bajo;/moriré, simplemente moriré, lloró el capitán/si no puedo tener a esa doncella de la costa.

			
			

    		

			Capítulo 22

			

			
			[11]	Más.

			[12]	Pusimos a Mathieu/sobre una gran tabla de roble,/y si cantáramos/él bailaría/también/porque entre nosotros a nuestro ritmo/es preciso bailar aun muertos.
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